JESUS EL CAMINO 3 
PARA UNA VIDA MEJOR
LECCIÓN 3: Jesús, el Camino a una Vida Mejor

introducción: 
A. ¿Qué es lo que busca toda la gente? La mayoría de la gente busca la “buena vida”. 
a. ¿Es eso un sueño nuevo? Este sueño no es nuevo ha sido el deseo de todas las épocas.
b. ¿Quiénes buscan esta vida? Profesionistas, maestros y filósofos, políticos, gobernantes, burócratas, campesinos, obreros y demás personas comunes.
B. ¿Es la mejor vida la que ofrece el mundo, la que ofrece el éxito material?
a. No, porque esta vida es efímera, es pasajera, es vanidad.
b. Entonces ¿Como llegar a una vida mejor, que no sea vana ni efímera, sino que sea permanente?
C. Jn 14:6 Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí. 
D. ¿Por qué Jesucristo es el camino a una vida mejor, a la felicidad?
 
I.   Porque cambia la mente materialista, equivocada
A. Para una vida mejor, para ser felices, solemos pensar en la prosperidad material, en el placer y en la popularidad.
a. Esto es porque suponemos que estas son las cosas que traen felicidad. Jesús rechaza esto
i. Lu 12:15 Y les dijo: Mirad, y guardaos de toda avaricia; porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee.
ii. Lu 6:24-26 Mas ¡ay de vosotros, ricos! porque ya tenéis vuestro consuelo. (25) ¡Ay de vosotros, los que ahora estáis saciados! porque tendréis hambre. ¡Ay de vosotros, los que ahora reís! porque lamentaréis y lloraréis. (26) ¡Ay de vosotros, cuando todos los hombres hablen bien de vosotros! porque así hacían sus padres con los falsos profetas. 
B. Nuestras propias observaciones personales concuerdan en que la mayoría de las personas ricas, ricas y famosas no son felices, Sin embargo, seguimos buscando estas cosas y, a menudo, nos decepcionamos.
C. Muchos que no han seguido a Jesús es porque ven que Jesús no promete proporcionar la felicidad por darles muchos bienes, fama, popularidad y “felicidad”. Realmente si el Señor ofreciese esas cosas él sería un fracaso.

II. Porque habla del pecado he instruye de cómo evitarlo 
A. Dios dotó al hombre con la buena vida desde el principio de los tiempos. Pero el hombre lo perdió cuando él pecó. 
B. Con el pecado vino la culpa, el miedo, el dolor y la muerte. El pecado sigue siendo la perdición. 
C. Jesús señala el taller del pecado.
a. Mat 15:19 Porque del corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los falsos testimonios, las blasfemias. 20 Estas cosas son las que contaminan al hombre; pero el comer con las manos sin lavar no contamina al hombre.
D. ¿No es cierto que la mayor parte de la infelicidad que has conocido se debe a pecados como estos? 
a. Es solo alejándonos del pecado que podemos esperar encontrar la felicidad. 
E. Note lo que dice Pedro apóstol del Señor. 
a. 1Pe 3:10-11 Porque: El que quiere amar la vida Y ver días buenos, Refrene su lengua de mal, Y sus labios no hablen engaño; 11 Apártese del mal, y haga el bien; Busque la paz, y sígala.  
F. Solo estudiando la ley de Cristo podemos reconocer el pecado. El pecado es falta a Dios porque falta a su ley.
a. 1Jn 3:4 Todo aquel que comete pecado, infringe también la ley; pues el pecado es infracción de la ley. 
G. Solo siguiendo el ejemplo perfecto de Jesús podemos evitar el pecado.
a. 1Pe 2:21-22 Pues para esto fuisteis llamados; porque también Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo, para que sigáis sus pisadas; (22) el cual no hizo pecado, ni se halló engaño en su boca;
H. ¡Imagina una vida sin culpa, sin miedo, la ansiedad que siempre acompaña a una vida de pecado! 
a. Con Cristo en vez de estar en contra de Dios, estamos en paz, esa paz que sobrepasa todo entendimiento.
i. Fil 4.7 Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.

III. Porque nos indica a buscar metas perdurables
A. El objetivo de hacer bienes de esta vida es alimentar un mundo infeliz.
a. Jesús dice: Mat 6:19-21 No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones minan y hurtan; (20) sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan. (21) Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón. 
B. Los hombres están ansiosos por recibir, pero reacios a dar. Jesús dice:
a. Hch 20:35 En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a los necesitados, y recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: Más bienaventurado es dar que recibir.
C. Los hombres estamos prestos a que se nos reconozca y se nos sirva
a. Mat 20:26-28 Mas entre vosotros no será así, sino que el que quiera hacerse grande entre vosotros será vuestro servidor, (27) y el que quiera ser el primero entre vosotros será vuestro siervo; (28) como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos. 
D. Las metas que el mundo establece son metas que muchos nunca podrán alcanzar. 
a. Los que lo logran no ven garantizada su seguridad y aquellos que no logran alcanzarlos se hacen aún más miserables por sus fracasos.
E. Pero cuando nuestras metas son espirituales, podemos estar contentos sin esas cosas que el mundo considera esenciales; nosotros no buscamos lo que busca el mundo, sino una vida mejor.
a. Nuestro contentamiento y la felicidad viene con alcanzar nuestras nuevas metas y el éxito en estas está al alcance de todos.
F. Todos pueden acumular tesoros en el cielo, todos pueden ser servidores. 
a. Si, duda de que lo que el cristiano hace trae felicidad, solo mire a cualquier individuo que conozca que esté practicando la fe.
G. Pero aun hay mas.

IV. Porque ¡Jesús da lo que no esperamos!
A. Una vez que aprendemos a no hacer de las cosas materiales, el placer y la fama o nuestras metas, Jesús provee de todas esas cosas necesarias.
B. Mat 6:31-33 No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué vestiremos? (32) Porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas. (33) Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.
C. Lu 6:38 Dad, y se os dará; medida buena, apretada, remecida y rebosando darán en vuestro regazo; porque con la misma medida con que medís, os volverán a medir.
D. Lu 14:11 Porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla, será enaltecido.
 
